
La historiadora logra reconstruir una 
visión generizada de la política revolucio-
naria, anclada en valores masculinos a los 
que muchas militantes suscribían. Desde 
las concepciones de género, estas mujeres, 
en su mayoría jóvenes de clase media, por 
su propia experiencia de trabajo en la 
Agrupación Evita descubrieron un mun-
do diferente, al entrar en contacto con las 
problemáticas de las mujeres de los sec-
tores populares y comenzar a reflexionar 
sobre el carácter político de lo personal. 

A modo de conclusión, la compilación 
constituye un gran aporte a la historio-
grafía argentina al proponer pensar de otra 
manera un periodo de singular importan-
cia en la historia contemporánea argenti-
na. El libro plantea un recorrido en el que 
la vida cotidiana de los años sesenta es exa-
minada no sólo a partir de las experien-
cias de la juventud, sino también de las 
familias y las mujeres, y mediante los dis-
cursos e intervenciones vertidos sobre 
ellos. Los tres son concebidos como ac-
tores decisivos a la hora de comprender 
algunas de las transformaciones sociales, 
culturales y políticas que hicieron de los 
años sesenta una época. En este sentido, 
en medio del análisis de debates y leyes, en 
ningún momento se pierde de vista a los 
actores, que son rescatados en cada uno 
de los artículos. 

Por otra parte, cada uno de los estu-
dios invita a pensar los sesenta como un 
periodo complejo, contradictorio y car-
gado de ambigüedades, donde, si bien 
comenzaba a surgir un discurso moder-
nista, no se descuidaban las vertientes tra-
dicionales. Esto no deja de estar vincula-
do con el contexto político autoritario y 
conservador en el que tenían lugar los im-
pulsos de innovación. Por lo tanto pode-
mos argüir que, lejos del consenso, lo que  

prevaleció en los sesenta fue una fuerte 
pugna en torno a lo que estaba bien o mal. 

De este modo, Los '60 de otra manera. 
Vida cotidiana, género y sexualidades en la 
Argentina abre nuevos caminos para la re-
flexión y la interpretación mediante la 
exposición de nuevos problemas, discu-
siones y planteamientos teóricos. Desde 
una perspectiva renovadora las edito-
ras han contribuido a la comprensión de 
las peculiaridades de los procesos ocu-
rridos en esta época y, de esta manera, al 
enriquecimiento de una agenda de inves-
tigación sobre un periodo central de la 
historia contemporánea. 
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María de los Ángeles Romero Frizzi, 
Carlos Sánchez, Jesús Mendoza, Jaime 
Bailón, Francisco Ruiz y Luis Arrioja, 
Oaxaca. Historia breve, FCE/Colmex, Mé-
xico, 2011. 

El Colegio de México y el Fondo de Cul-
tura Económica publicaron hace dos déca-
das la serie de libros Breve Historia de los 
Estados; textos inspirados en la obra de 
Luis González y dirigidos desde el fidei-
comiso Historia de las Américas. Años 
después el mismo fideicomiso —que en 
2004 editó Breve historia de Oaxaca, de 
Margarita Dalton— publicó Nuevas historias 
breves de los estados (31 volúmenes), el de 
Oaxaca fue en el que intervinieron más 
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autores (cinco); la mayoría de las obras 
fueron escritas por uno o dos. 

Oaxaca, Historia breve es un texto de 
doce capítulos, acompañado de una cro-
nología, una bibliografía comentada y una 
sección denominada "Oaxaca, imágenes 
de su historia"; en su elaboración intervi-
nieron historiadores e investigadores con 
una reconocida producción académica 
sobre el solar oaxaqueño. El primer capí-
tulo, a cargo de Yovana Celaya Nández es 
el más pequeño. En su proceso de edición 
hubo algunos descuidos (por ejemplo dice: 
Baradas en vez de Barabas, "mantienen 
una su caja", "Las principales polos..."). 
Los temas que aborda son geográficos, po-
líticos y administrativos; además, presen-
ta indicadores sobre población, economía 
y comercio, con cifras preocupantes como 
la dependencia en 80% de la producción 
de otros estados y el déficit en produc-
ción agrícola. La autora identifica retos y 
potenciales de la economía actual, desta-
ca la importancia del turismo y la pro-
ducción artesanal y refiere las condiciones 
de desarrollo humano (salud, educación y 
servicios públicos). 

Los capítulos del Oaxaca prehispáni-
co y colonial están escritos por Angeles 
Romero con un lenguaje claro; las fuentes 
para la etapa prehispánica son arqueoló-
gicas y códices. El recorrido por 15 000 
años empieza con la etapa de cazadores y 
recolectores y explica el paulatino surgi-
miento de sociedades culturalmente más 
complejas que alcanzaron su mayor desa-
rrollo con Monte Albán, particulariza en 
su esplendor (siglos u a. C. a vil): desarro-
llo arquitectónico, escritura, relaciones di-
plomáticas y guerreras. Relata que entre 
los años 300 y 950 proliferaron centros 
urbanos en la Mixteca, una suerte de 
"Montealbanes chiquitos". Después del  

año 800 Monte Albán decayó y adquirie-
ron importancia sitios en los valles cerca-
nos (Zaachila, Mitla, Cuilapan, Teotitlán 
del Valle y Etia). La compleja organiza-
ción de la sociedad indígena es descrita 
para el caso mixteco. La autora señala el 
control mexica y la posterior colonización 
y dominio españoles, procesos que provo-
caron abusos, rebeliones indígenas y pac-
tos; establece el papel de la encomienda 
y los cabildos indígenas, las tributaciones, 
las nuevas formas de administración y la 
instauración de instituciones españolas. 
La labor de los frailes generó un sincretis-
mo religioso —que a la fecha perdura— no 
exento de idolatría y conflictos de leal-
tades religiosas. La colonización generó 
muchos cambios: innovación en cultivos, 
cría de animales y técnicas de trabajo, 
identidad mimetizada entre los altos 
cargos indígenas y lo español, y el poder 
peninsular se consolidó y surgió una cul-
tura heterodoxa. Paulatinamente el tribu-
to decayó, el comercio y el intercambio 
de productos se consolidaron, por lo que 
la posesión de tierras y la formación de 
mayorazgos favorecieron la concentración 
del poder político y económico entre fa-
milias peninsulares y criollas. Las órdenes 
religiosas también concentraron la tierra, 
fenómeno que llevó a los pueblos a proce-
sos legales para recuperarlas. Las reformas 
borbónicas tuvieron un impacto especí -
fico: surgió la Intendencia de Oaxaca, el 
liberalismo y el individualismo fueron una 
amenaza para las cofradías y las propieda-
des comunales. El sistema colonial español 
y el uso que algunos indígenas hicieron 
del mismo, lo consolidó e hizo viable du-
rante tres siglos. 

A principios del siglo xix, señalan Luis 
Arrioja y Carlos Sánchez, la Intendencia 
de Oaxaca era importante por su situa- 
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ción geográfica y producción económica. 
El paulatino establecimiento y la apropia-
ción local de la figura del Ayuntamiento 
constitucional y del sistema representati-
vo, se enmarcan en el surgimiento de la 
república como forma de gobierno, lo 
que generó procesos políticos diversos y 
complejos en una sociedad cambiante. La 
opción del federalismo produjo en Oaxaca 
retos fiscales y militares; entre 1821 y 
1835 la inestabilidad del gobierno federal 
se repitió estatalmente. Durante los años 
comprendidos entre 1821 y 1856, los 
pueblos de indios generaron la mayor par -
te de la riqueza material, a partir del tra-
bajo en las tierras comunales; por ello, el 
liberalismo fue un ataque contra los pue-
blos de indios como corporación civil y 
por lo tanto contra su régimen económi-
co. En este contexto surgieron moviliza-
ciones sociales de los pueblos para recu-
perar sus tierras, evitar nuevos impuestos, 
conservar sus costumbres y mantener la 
vida comunitaria que le daba cohesión a 
la vida local; elementos que él gobier-
no trataba de eliminar para forjar un país 
progresista. 

Jesús Mendoza apunta que la Consti-
tución de 1857 perfiló la importancia del 
Ayuntamiento, consagró el principio de 
"igualdad electoral de todos los ciuda-
danos" y significó la apertura liberal en 
el comercio y la concentración del poder 
político y económico. El proceso de desa-
mortización no fue ni uniforme ni com-
pleto debido a la calidad de la tierra, la 
presencia de haciendas, el tipo de pobla-
ción, la resistencia de los pueblos, el arri-
bo del ferrocarril y las condiciones de la 
economía en las regiones. La aplicación 
de las leyes liberales y la llegada del capi-
talismo (bancos, expansión del comercio, 
modesto crecimiento industrial, explota- 

ción de trabajadores) provocaron que a fi-
nales del siglo XIX surgieran dos zonas 
agrícolas: una tradicional (los Valles Cen-
trales, la Sierra y la Mixteca) y otra comer-
cial (Cañada, Costa, Istmo y Tuxtepec). 
La población creció y con ella las desigual-
dades sociales y el mestizaje. La capi-
tal del estado empezó a urbanizarse, sur-
gieron las primeras organizaciones de 
trabajadores, la política educativa pro-
curó secularizar la sociedad y apuntalar el 
Estado nacional. 

En cuanto a la revolución y su insti-
tucionalización, Francisco Ruiz refiere los 
escasos levantamientos en la etapa ma-
derista, la disputa por el gobierno del 
estado entre Félix Díaz y Benito Juárez 
Maza, el breve ejercicio como gobernador 
de este; el papel de las fuerzas serranas 
durante la década revolucionaria, la de-
claración de la soberanía (de julio de 1915 
a mayo de 1919) y el homenaje a Porfirio 
Díaz en su muerte, con el decreto de nue-
ve días de luto en el estado de Oaxaca. En 
esos años el carrancismo mantuvo pre-
sencia en Oaxaca mediante el gobierno 
preconstitucionalista que se estableció en 
el istmo. Los dos proyectos en disputa 
negociaron la paz a finales de 1919 y  prin-
cipios de 1920, acuerdo en el que los 
jefes serranos tuvieron un peso muy im-
portante. El paulatino proceso de insti-
tucionalización de la revolución generó 
formas de organización sindicales y una 
política de masas del régimen (escuela tu-
tal, educación socialista, campañas contra 
el fanatismo religioso, reparto agrario). 
Para la época del llamado milagro mexi-
cano (1940-1968), Jaime Bailón resalta 
que la población se duplicó por el me-
joramiento de las condiciones de vida, 
aunque aún había gente que moría de 
paludismo y diarrea. El comercio y las co- 
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municaciones se favorecieron (ampliación 
del Ferrocarril Mexicano del Sur, integra-
ción de la red estatal de carreteras), se dic-
taron resoluciones agrarias por 4 500 000 
hectáreas. En el terreno político, refiere 
problemas electorales en algunos muni-
cipios y la caída de dos gobernado-
res: Edmundo Sánchez Cano (1947) por 
medidas fiscales y Manuel Mayoral He-
redia (1952), por haber sido impuesto des-
de la ciudad de México. El partido oficial 
controlaba las elecciones municipales, si-
tuación que se consolidó por la reforma 
constitucional de 1956 que señaló una 
duración de tres años para los gobiernos 
municipales. En los sesenta se instalaron 
algunas industrias y se expandieron lenta-
mente los servicios de energía eléctrica, 
salud y agua potable. 

Bailón también aborda temas como el 
nuevo federalismo y la democracia en un 
estado con vasta población indígena. La 
crisis política de finales de los sesenta y 
los problemas económicos de los setenta, 
provocaron el surgimiento de organiza-
ciones de corte estudiantil y laboral, con 
demandas agrarias, laborales y políticas; 
en un contexto de endurecimiento hacia la 
movilización sindical y agraria, y ante el 
surgimiento de la guerrilla urbana, el go-
bierno de Manuel Zárate Aquino llegó a 
su fin en marzo de 1977; fue sustituido 
por el general Eliseo Jiménez Ruiz, en 
cuyo periodo de gobierno el movimiento 
social fue dividido y liquidado. El autor 
afirma que entre 1992 y 2007 se conso-
lidó la pluralidad y la alternancia munici-
pal en el estado, aunque, paradójicamen-
te, la ciudadanía no se concretó. Surgieron 
organizaciones de carácter étnico, cuya 
presencia contribuyó a las reformas cons-
titucionales que desembocaron en la Ley 
de Derechos de los Pueblos y Comunida- 

des Indígenas del Estado de Oaxaca 
(1998), la cual reconoció personalidad ju-
rídica a las comunidades indígenas y de-
recho a la autonomía. El trabajo concluye 
con dos temas: los avances en las condi-
ciones sociales del estado de Oaxaca, aun-
que señala la situación que lo mantiene 
entre los tres más pobres del país; y el pa-
pel de los maestros en la vida pública de 
los últimos 30 años, particularizando en el 
conflicto de 2006, resultado de prácticas 
antidemocráticas de los gobiernos de José 
Murat y Ulises Ruiz, que generaron al 
menos seis meses de ingobernabilidad en 
la capital estatal. 

La parte final del libro incluye una 
cronología muy puntual, una breve bi-
bliografía comentada y una sección de 
imágenes. Esta última, trabajada por 
Laura Villanueva, Miriam Teodoro Gonzá-
lez y Alicia Hernández, presenta imágenes 
de la época prehispánica, la colonia, del 
siglo xix y de varios temas del siglo xx. 
Hay algunos detalles que permiten infe-
rir cierto descuido al preparar dicha sec-
ción, por ejemplo: en la página que dice 
Yagul, la foto que aparece es de Monte 
Albán; en la colonia se muestra un mapa 
de 1726 cuyo pie de foto dice San Felipe 
de Oaxaca (cuando es el sitio que ahora 
se llama San Felipe del Agua pero antes 
fue San Felipe de la Tarjea), en todo caso 
era San Marcial Oaxaca; el pie de la foto en 
la que se aprecia a Benito Juárez en el ce-
rro del Fortín, observando hacia la capital 
del estado, dice que dicho personaje "ve 
su ciudad natal" aunque, como se enseña 
en la primaria, el benemérito oaxaqueño 
nació en Guelatao, a 50 kilómetros de la 
ciudad de Oaxaca. Fuera de estos porme-
nores, las poco más de 100 imágenes en-
riquecen el texto y son, por sí mismas, un 
elemento visual con alto sentido didácti- 
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co y con diversas posibilidades de inter-
pretación. 

Oaxaca. Historia breve, se suma a los es-
fuerzos de diversas instituciones y auto-
res por dar a conocer textos de historia ge-
neral de los estados; si bien Romero Frizzi 
apunta que 'resulta difícil aceptar, pese a 
los muchos libros que hemos escrito so-
bre Oaxaca, faltan estudios comparativos 
entre sus diferentes regiones y hay fenó-
menos que no entendemos"; recientemen-
te ha habido una considerable producción 
de textos de historia, como lo demuestran 
los trabajos que han escrito Carlos Sán-
chez, Francisco Ruiz, Jesús Mendoza, 
Laura Machuca, Víctor de la Cruz, Peter 
Guardino, Margarita Menegus, Mark 
Overmyer, Francie Chassen, Thomas Cal-
vo, entre otros; material que ha enrique-
cido la comprensión del Oaxaca de hoy, 
un estado con vasta diversidad cultural y 
una compleja historia. 

Salvador Sigüenza Orozco 
CIESAS-UNIDAD PACÍFICO SUR 

Brian Fagan, El gran calentamiento. Cómo 
influyó el cambio climático en el apogeo y caí-
da de las civilizaciones, Gedisa Editorial, 
Barcelona, 2009, 350 pp. 

Desde la década de 1970, se ha puesto en 
la mesa de discusión, tanto internacional 
como nacional, la cuestión del cambio 
climático, asunto que ha devenido en po-
siciones que van desde aquellas que lo nie-
gan, las que plantean escenarios catastró-
ficos y las que, de manera mesurada, lo 
confirman pero que plantean la necesidad 
de realizar un mayor número de estudios 
para tener certeza de lo que nos espera en 

el futuro. Es de advertir que las investi-
gaciones sobre el cambio climático no se 
han circunscrito a la esfera de las ciencias 
de la naturaleza, sino que también las 
ciencias sociales han contribuido a poner 
su granito de arena para develar lo que 
acontece con el clima del planeta, tanto 
del pasado como del presente. 

Brian Fagan es considerado uno de los 
historiadores más importantes del clima. 
Entre sus obras se encuentran La pequeña 
edad di hielo, El largo verano y El gran calen-
tamiento, obra, esta última, que será obje-
to de nuestra reseña. En este libro, Fagan 
estudia la historia climática del año 800 
al 1200, etapa que es conocida como el 
"periodo cálido medieval", término pro-
puesto por Hubert Lamb, y que se carac-
terizó por el clima benévolo del que gozó 
una buena parte del hemisferio norte, lo 
que favorecería la explosión demográfica 
en Europa. Gracias a los datos que le pro-
porcionan los anillos de crecimiento de 
los árboles, los núcleos de hielo y las ban-
das de crecimiento de los corales marinos, 
Fagan ha podido detectar de qué manera 
se produjeron los cambios climáticos en 
el periodo mencionado, pues las buenas 
condiciones de Europa no se repitieron en 
todo el mundo. En las zonas tropicales y 
subtropicales se produjeron sequías que 
llevarían al colapso de diversas civilizacio-
nes, situación por la que el autor advier-
te de la necesidad de poner atención a lo 
que llama el "elefante silencioso" de la se-
quía, debido a que las actuales condicio-
nes áridas son un preludio de un mundo 
con mayor sequía. 

En este sentido, observar lo que ocurrió 
en el pasado, según el autor, puede servir 
como un parámetro para aprender a adap-
tarnos a los cambios que se producirán en 
las condiciones climáticas futuras. Fagan 
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